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Las crisis del presidencialismo 
Juan Linz 
y Arturo Valenzuela 
(compiladores) 
Editorial Alianza. 
Madrid 1997198* 
Comentarios: 
Santiago C. Le iras .. 

Hacia finales de la década del 

'70 y en particular a partir d~ 

los años ·so, en un clima dt: época· 

signa~o por la p~esta en marcha de 

distintas experiencias de democrati­

zación en Europa Meridional y 

América Latina, .existió un¡¡_ fuerte 

preocupación temática enel campo 

de las Cit:!ncias Sociale~ alred'~dor 

del fenómeno democrático, con es­

pecial énfasis en el abordaje teórico 

de los problemas vinculados con el 

Régimen Polftico y las mediaciones 

institucionales e~tre el Estado y la 

Sodedad Civil 1, temática hasta e'n­

tonces abordada' en un contexto 
- ' ~ ' . 

más global de transiorrn<-iciones es-

tructurples de la sociedad, tanto en 

el Paradigma de la Modernización, 

N.K: En lo.~ puhlic,teión apo.~tccc 1111 intcrcs,wtc. c~audio de C.llhctinc Conot::han, till!l,1do: 
l'.u1idos Débilc>, l'olíti(os tmh!ci,os y''lcnsión 'lnsiituciun,tl: el l'rcsidcm:iali:;mo en Ecu<~­
dor 1 '17'l- 1 '11111. 

,. Instituto Univcrsiti!rio < Jllcf\J y Ca>st:l. Madrid, 
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en vigencia durante las décadas del 
50 y del 60, como asimismo en las 

perspectivas teóricas sobre la Revo­
lución o el Cambio Social Estructu­

ral, de gran vigencia durante buena 

parte de los años '70. 
Sin embargo, la cuestión del Di­

seño Institucional aparece escasa­

mente desarrollada en las últimas 

décadas; a pesar de la enorme lite­
ratura sobre la presidencia nortea­
mericana, no hay muchos estudios 
que traten seriamente el Presiden­

cialismo comparativamente, ni tam­

poco estudio alguno que compare 
sistemáticamente regfmenes Presi­
denciales y Parlamentarios. Un re­
paso de 94.000 artkulos reseñados 
en el lnternational Política! Science 

Abstract entre 1975 y 1991 revela 
que solo 141 trabajos tratan sobre la 
presidencia o de sistemas presiden­
ciales fuera de los Estados Unidos, y 
de esos artrculos, solo 22 se ocupan 
por el Presidencialismo en América 

Latina, continente por excelencia 

del Presidencialismo. 

Por eso, adquiere verdadera im­

portancia esta obra colectiva coor­
dinada por Juan linz y Arturo Valen­

zuela, en un contexto político en 

América Latina, signado por la dis­
cusión y el debate público en los 
años 90, acerca del mejor diseño 

institucional que permita hacer 

frente a los problemas de goberna­
bilidad de las· nuevas democracias 
en nuestro continente y, decimos 

que adquiere relevancia, por las 
consecuencias políticas derivadas 
de las rigideces estructurales del hi­

perpresidencialismo, más como 

parte del problema que como parte 
de la solución. 

Tres serán los· ejes principales 
que dan coherencia teórica a la 
obra: en primer lugar, una serie de 

consideraciones de carácter general 
sobre la cuestión del mejor diseño 
institucional, en segundo lugar, y 
ésta constituye la hipótesis principal 
del libro, la caracterización del Pre­
sidencialismo como parte del pro­

blema, y no de la solución, de la 
inestabilidad institucional en nues­
tro continente, en tanto las tensio­

nes estructurales inherentes al fun­
cionamiento y la dinámica del Mo­

delo Presidencialista de organiza­

ción institucional, contribuyen a 

exacerbar las crisis de las democra­

cias, y en t~rcer término, la reivindi­

cación del Parlamentarismo, y la ne­
cesidad de dicha fórmula, para ha­

cer frente no solo a los dilemas de la 

gobernabilidad, sino también a lo~­

de la legitimidad democrática. 



En una versión actualizada de 

su clásico trabajo de los años 80, 

Democracia Presidencial o parla­

mentaria: ¿Qué diferencia implica? 

Juan Linz se centra en un análisis 

crítico de los sistemas presidencia­

les, y en algunas de sus posibles 

consecuencias en la selección y el 

estilo del liderazgo, las expectativas 

populares y la articulación de los 

conflictos; sistemas presidenciales, 

cuyas rigideces derivan fundamen­

talmente de sus dos características 

principales: 1) Tanto el presidente 

que controla el ejecutivo y es elegi­

do por el pueblo (o por un colegio 

electoral elegido por el pueblo cor:t 

ese único fin), como el legislativo 

elegido (de una o dos cámaras) tie­

nen legitimidad democrática, cons­

truyendo un Sistema de Legitimidad 

Democ;rática Dual. y 2) Tanto el pre­

sidente como el Congreso son elegi­

dos por un período fijo, siendo el 

cargo del presidente independiente 

del legislativo, y la duración del le­

gislativ(), independiente del presi­

dente. Esta es la que .linz caracteri­

za propiamente como Rigidez del 

Sistema Presidencial. 

¿Cuáles son las consecuencias 

del funcionamiento del sistema de 

gobierno Presidencial? Polarización 
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ideológica, la aceptación de una ló­

gica de competencia polftica de su­

ma-cero, la concentración del po­

der, y generar las condiciones para 

el desarrollo de un modelo "delega­

tivo" de democracia -cabe aquí des­

tacar la asociación establecida por 

el autor, entre el modelo de demo­

cracia así caracterizado por el poli­

tólogo argentino Guillermo O'Don­

nell, y los dispositivos instituciona­

les del sistema presidencialista-. En 

suma, inestabilidad política, diffcil­

mente superable a través de la intro­

ducción de mecanismos correcti­

vos, tendientes a la reducción de la 

incertidumbre institucional, como 

por ejemplo el Ballotage, o la adop­
ción de sistemas de tipo semipresi­

dencial o semiparlamentario, como 

en el caso de las experiencias de la 

República de Weimar (1919-1933), 

la República española (1931-1936), 

y la Quinta República Francesa 
(1958). 

Por su parte, el autor holandés 

Arend lijphart en Presidencialismo 

y democracia mayoritaria: observa­

ciones teóricas, procura analizar la 

relación existente entre los modelos 

mayoritario y consensual de demo­

cracia, con las formas de gobierno 

presidencial y parlamentaria, temá-
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tita tangencialmente desarrollarla 

en su clásico libro Las democracias 
contemporáneas (1987). A las criti­

tas formuladas al Presidencialismo 

por luan Linz, agrega una observa­

ción teórica adicional: Presidencia­

lismo implica Mayoritarismo, en­

contrando, en Una Importante medi­

da, la propensión mayoritaria de es­

te tipo de diseño institucional, en e) 

carácter unipersonal del Poder Eje­

cutivo: los ministros de los gobier­

nos presidenciales son simples con­

sejeros· y subordinados del presi­

dente. De esta manera, se asegura 
un proceso de concentración de po­

der, que aparece centrado no ya en 
un solo partido, sino en una perso­

na. El presidencialismo aparece co­

mo contrario a aquel tipo de com­

promisos y pactos de carácter con­

sociativos que pueden ser necesa­

rios en todo proceso de transición a 

la democracia, mientras que la na­

turaleza colegiada del ejecutivo en 

los sistemas parlamentarios lo hace 

más apropiado para suscribir ese ti­

po de compromisos institucionales. 

Otros mecanismos que refuerzan el 

"impulso mayoritarista" del presi­

dencialismo lo constituyen el poder 

de veto sobre la legislación, que so­

lo puede ser superado por mayorfas 

legislativas excepcionales, la capa­

cidad del presidente de nombrar a 

los integrantes del gobierno sin in~ 

terferencia legislativa, la concentra­

ción en la figura presidencial de las 

jefaturas de gobierno y de estado, y 

el hecho de que el presidente no 

puede ser miembro de la legislatura; 

estos atributos no son esenciales, 

pero que se encuentran en forma 

frecuente, refuerzan el carácter ma­

yoritario del presidencialismo. 

Si la alternativa al presidencia­

lismo es el parlamentarismo ¿a qué 

Parlamentarismo estamos haciendo 
referencia? se pregunta Giovanni 

Sartori en ni Presidencialismo ni 
Parlamentarismo, identificando el 

politólogo italiano tres variedades 

de sistemas parlamentarios: 1) El ti­

po inglés de primer ministro o siste­

ma de gabinete, en el cual el ejecu­

tivo predomina claramente sobre el 

parlamento; en el otro extremo. 2) 

El tipo francés de la tercera y cuarta 

república francesas, de gobierno de 

asamblea, que hace casi imposible 

gobernar; y una fórmula a medio ca­

mino de 3) Pariamentarismo contro­

lado por los partidos. El semipresi­

dencialismo puede mejorar el presi­

dencialismo, y asimismo el semi­

parlamentarismo puede hacer lo 



propio con los sistemas parlamenta­

rios ¿Cúal es entonces la fórmula 

mixta favorita de Sartori? Aquella 

que, atendiendo a las características 

del contexto -constituyendo el siste­

ma electoral, el sistema de partidos 

y la cultura política o el grado de 

polarización ideológica sus dimen­

siones más relevantes-, sea más 

aplicable en cada caso particular. 

la relación existente entre los 

procesos de consolidación demo­

crática y los modelos presidencialis­

ta y parlamentario de diseño institu­

cional, constituye el eje principal 

del trabajo de investigación empíri­

ca de Alfred Stepan y Cindy Skach, 

Presidencialismo y Parlamentarismo 
en 'perspectiva comparada .. 

Es clave para la comprensión de 

dicha relación, la mayor propen­

sión, de los gobiernos de carácter 

parlamentario, a la conformación 

de mayorías que puedan hacer 

cumplir sus programas, su mayor 

capacidad para gobernar en · un 

mar<;:o partidario multipartidista, su 

menor propensión a que los ejecuti-

. vos gobiernen en el límite de la 

constitución y su mayor facilidad 

para destituir al jefe de un ejecutivo 

que actúe en esa dirección, su me­

nor susceptibilidad a un gobierno 
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militar, y su mayor tendencia a ase­

gurar carreras largas dentro del par­

tido político o del gobierno, lo que 

añade lealtad y experiencia a la so­

ciedad política. la contrastación 

empírica del funcionamiento del 

Presidencialismo y el Parlamentario 

les permitirá arribar a los autores, a 

la conclusión de la existencia de 

una clara correlación entre el Parla­

mentarismo y los procesos de Con­

solidación democrática. 

Se pregunta Ezra Suleima~, po­

lemizando con Juan linz en Presi­

dencialismo y estabilidad política 

en Francia: ~Qué hubiera sucedido 

en Francia, de haber cont!nuado 

con un sistema parlamentario, du­
rante la Quinta República?. Es a par­

tir de este interrogante que la autora 

. analiza la relación existente entre 

Presidencialismo y estabilidad polf­

tica. La estabilidad política del siste­

ma presidencial francés, -puesta a 

prueba a través de exitosas expe­

riencias de coh~bitaciÓn política 

entre ejecutivo y legislatura repre­

sentativos de mayorías diferencia-· 

das, durante los años 1986/1988, y 
1993/1995 durante l<l presidencia 

de Francois Mitterand, y la expe­

riencia actual de cohabitación entre 

el Presidente Jacques Chirac y el 
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Primer Ministro Liorwl lospin, corno 

resultado del triunfo del Socialismo 

Francés en las elecciohes legislati­

vas del año 1997- tiene que ver con 

que la h1isma ha sido acompañarla 

por transformaciones simultáneas 

de otras instituciones polfticas, mu­

chas de las cuales, por cierto, ni se 

preveían ni se deseabah. 

En primer lugar, el sistema presi­

dencial llevó de manera inesperada 

a la transformación del sistema de 

partidos y a una nueva forma de or­

ganización de los partidos, constitu­

yPndo un auténtico Ré(.:imen de Par­

tidos: el sistema polrtico de la Quin­

ta República se ha caracterizado 

por partidos nacionales organizados 

y disciplinados: los partidos se han 

convertido en realidarl en máquinas 

para proponer, apoyar y ayudar a 

elegir candidatos presidenciales. Y, 

estos partidos, a partir del año 1973, 

tomienzan a organizarse de acuer­

do a una estructura bipolar, consti­

tuida alrededor del clivaje ideológi­

co izquierda-derecha. La institución 

de la presidencia y la elección del 

presidente por voto popular ha da­

rlo lugar a la formación de alianzas 

dentro de la izquierda y la derecha; 

el conseguir la presidencia como 

premio mayor ha estimulado la 

reestructuración de los partidos por-

que sin illiilnzas se hace difícil ill­

canzm lil mayoría electoral. 

Por otra parte, el reempíazn rh•l 

sistem<1 electoral de Represent;¡ción 

Proporcionill, Glrilcterístico de l;¡ 

cuarta rep(rblica francesa, por un 

sistema electoral df' Distrito Uniho­

minal a dos vueltas, llevó a la nario­

nalización de lo.~ partido.~: aquellos 

de mayor import;mcia a la izquierda 

y la derecha se reagruparon para 

apoyar a Un candidato único, y ne 
esa maneril, alcanzar la mayoría 

electoral. 

En definitiva, se trata del estudio 

de un caso, cuya atracción radica 

en primer lugar en el hecho de que, 

los cambios institucionales deriva­

dos de la constitución francesa de 

1958, en forma conjunta con las 

transformaciones precedentemente 

desarrolladas, permiten evitar un 

conflicto de legitimidades en com­

petencia entre los poderes Ejecutivo 

y legislativo -tan caro a los sist~mas 

presidenciaies, como señalara opor­

tunamente linz-. Por otra parte, di­

chas transformaciones han dado lu­

gar al establecimiento de una auto­

ridad ejecutiva fuerte, sin alterar por 

ello, el carácter democrático de la 

sociedad. 

¿Qué relación se puede estahll:' 

cer entre el Presidencialismo y la 



Crisis/Consolidación democrática 

en el caso particular de América la­

tina? La experiencia política del si­

glo XX en nuestro continente abona, 

desde la perspectiva de los distintos 

autores que abordan la problemáti­

ca latinoamericana, la hipótesis 

principal del libro. Así, Arturo Va­

lenzuela en La Política de partidos y 
la crisis del presidencialismo en 

Chile: una propuesta para una for­
ma parlamentaria de gobierno, sos­

tiene que las crisis de la democracia 

en Chile se exacerbaron por la falta 

de congruencia entre e! Polarizado 

y Competitivo sistema de partidos, 

que impide la conformación de una 

mayoría gubernamental para exigir 

rendición de cuentas el Ejecutivo o 

el apoyo institucional en la legisla­

tura, por una parte, y por otra, un 

marco Institucional presidencialista, 

con sus elecciones de ganador úni­

co, mandato fijo y legitimidad de­

mocrática dual. 

Lo que permitió históricamente 

superar estas dificultades estructura­

les fue la existencia de fuerzas cen­

tristas pragmáticas y la política de 

acuerdos que dichas fuerzas impul­

saron. La rigidez del Presidencialis­

mo y la erosión gradual de los esce­

narios de compromiso, a partir del 

triunfo de la Democracia Cristiana 
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en las elen:iones presidenciales de 

1964, intensificaron la confronta­

ción en Chile, haciendo más difícil 

negociar acuerdos políticos; es en 

este escenario que se desarrolla la 

ruptura institucional de 1973. Aten­

diendo a la herencia institucional 

legada por el gobierno del General 

Pinochet, V<denzuela plantea la ne­

cesidad de revertir el hiperpresiden­

cialismo de la Constitución de 1980 

y restablecer una Asamblea legisla­

tiva capaz de sumar intereses y es­

tructurar compromisos institucio­

nales 

Uruguay constituye un ejemplo 

verdaderamente relevante, sostie­

nen Luis González y Charles Gil les­

pie en Presidencialismo y Estabili­
dad democrática en Uruguay, dado 

que dicho país constituye .el único 

caso de un sistema democrático re­

lativamente longevo que ha sido 

reemplazado por un Régimen Auto­

ritario impuesto internamente. Las 

rigideces de la. tradición Presiden­

cial o Cuasipresidencial uruguaya -

dado que en su marco institucional 

aparecen presentes varios de los ca­

racteres secundarios que se atribu­

yen a los sistemas parlamentarios, 

como por ejemplo la facultad de di­

solución del Parlamento por parte 

del Ejecutivo o la responsabilidad 
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de los ministros ante el parlamento, 

profundizaron l<ts crisis instituciona­

les de 1933 y 1973 que derivaron 

en la quiebra de la democracia, por­

que en primer lugar, en circunstan­

cias críticas, congelaban gobiernos 

minoritarios sin viabilidad, durante 

un período de cuatro o cinco años, 

y en segundo lugar, porque contri­

buían a bloquear las coaliciones in­

terpartidarias capaces de sostener 

gobiernos mayoritarios. 

¿La inestabilidad institucional 

en el Brasil es el resultado del azar 

o de alguna imperfección institucio­

nal? se interroga Bolívar Lamounier 

en Brasil: ¿Hacia el Parlamentaris­
mo? El autor analiza, al respecto, el 

proceso de transformación del Pre­

sidencialismo, que evoluciona de 

un condominio oligárquico durante 

la Primera República, entre 1889 y 
1930, a una inestable combinación 

de rasgos participativos y plebiscita­

rios durante la experiencia "demo­

crática" de 1930 a 1964. El desarro­

llo de los medios de comunicación 

pronto eliminó el contacto directo 

con la Opinión Pública, pero lejos 

de consolidar el sistema, dichos ras­

gos parecen haber desestabilizado 

al Presidencialismo, siendo la más 

elocuente expresión el golpe e ins-

tauración del Régimen Burocrático­

Autoritario de 1964 a 1 YBS. 

Por otra parte Lamounier anali­

za el surgimiento de un clima de 

opinión a comienzos de los años 

90, favorable a la implementación 

del Parlamentarismo, que finalmen­

te no se manifiesta como tal en el 

plebiscito llevado a cabo el 21 de 

Abril de 1993, como resultado de, 

entre otros factores, el fallecimiento 

en Octubre de 1 Y92 del principal 

símbolo articulador de la campaña 

parlamentaria, el diputado Ulyses 

Guimaraes, la sensación general de 

que, con la caída de Collor de Me­

llo, la crisis llegaba a su fin y que el 

proceso de destitución había mos­

trado las virtudes del Presidencialis­

mo, el alto grado de popularidad de 

Lula que provocó una notable inver­

sión en las inclinaciones parlamen­

taristas del Partido de los Trabajado­

res (PT), la imagen negativa de la 

Asamblea Legislativa, y la oposición 

de la prensa a la realización del ple­

biscito dado el escaso tiempo, y la 

complejidad de los temas a poner a 

considera~ión que no debían ser 

antepuestos a las urgencias dP la 

crisis económica y social. 

La influencia en el desarrollo de 

la democracia en Colombia, de las 



rigideces inherentes al Presinencia­

lismo señaladas por Linz -tenden­

cias a la concentración del poder, 

ausencia de un poder moderador, la 

naturaleza de gan01dor único en las 

elecciones presidenciales, con la 

posible consecuencia de estanca­

miento en la relación entre el Ejecu­

tivo y el Legislativo, y el potencial 

polarizador de dichas elecciones-, 

es abordada por Jonathan Hartlyn 

en El Presidencialismo y la Política 

Colombiana. 

Los desmesurados poderes pre­

sidenciales, parcialmente morigera­

dos por la Reforma Constitucional 

de 1991, sumado a la existencia de 

un asfixiante sistema bipartidista -
producto del acuerdo de alternan­

cia y paridad entre Conservadores y 

Liberales·entre 1957/58-, y un par­

lamento excesivamente parroquial -

dada la peculiaridad del sistema 

electoral de fórmula de Representa­

ción Proporcional con lista múltiple 

por departamento-, tienen directa 

telación con las sucesivas impugna­

ciones no ya al Kégimen Político si­

no al propio Estado, jaqueado por 

organizaciones armadas. como el 

Movimiento 19 de Abril, de gran vi­

genci~ durante las décadas del 70 y 

RO, hasta.su incorporación a la vida 
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política colombiana, y las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias de Co­

lombia (FARC) y el Ejército de Libe­

ración Nacional (ELN) durante la 

década actual, con el control del 

40% del territorio nacional. Cabe 

mencionar también la influencia 

creciente del Narcotráfico y la pe­

netración del mismo en la propia 

estructura institucional del Estado -

recordemos las acusaciones formu­

ladas al ex-presidente Ernesto Sam­

per (1994-1998) respecto de la fi­

nanciación .de su campaña electoral 

con fondos provenientes del Narco­

tráfico-. 

Catherine Conaghan en Partidos 

Débiles, Políticos indecisos y ten­
sión institucional: el Presidencialis­
mo en Ecuador 1979/88, afirma 

que, a pesar de su más reciente tran­

sición desde un Régimen Militar 

desde 1979, la historia de·las rela­

ciones Ejecutivo/Legislativo en el 

Ecuador pueden ser interpretadas 

como una crónica del mal funcio­

namiento de las disposiciones presi­

denciales. 

La clave para comprender lé• 

tensión permanente entre ambo~. 

poderes reside en la conexión entn: 

el Presidencialismo y el Sistema d1: 

Partidos; eí Sistema de partido 
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ecuatoriano, multipartidista, excesi­

vamente débil y permeable al surgi­

miento de opciones partidarias de 

signo Populista -como por ejemplo 

la de Abdalá Bucaram-, ha dificulta­

do que los presidentes formaran 

apoyos para sus políticas públicas 

en el congreso. También ha creado 

incentivos para que los presidentes 
\ 

ignoren al congreso y prescindan 

por completo de la acción política. 

Son estas condiciones las que per­

miten al mismo tiempo comprender, 

las serias dificultades existentes pa­

ra la implementación. de un diseño 
institucional de carácter Parlamen­

tario. 

Cómo ilustra el caso de Perú las 

preocupaciones principales sobre el 

Presidencialismo será el eje princi­

pal de investigación de Cynthia Mc­

Ciintock Presidentes, Mesías y crisis 

constitucionales en Perú. Mientras 

que, entre 1930 y 1980, el intenso 

conflicto entre los Sectores Tradicio­

nales, las Fuerzas Armadas y el prin­

cipal partido político reformista, el 

APRA (Alianza Popular Revolucio­

naria Americana) distorsionó el fun­
cionamiento del Sistema Polftico en 

Perú, fue en cambio, entre 1980 y el 

5 de Abril de 1992, fecha del auto­

golpe del Presidente Alberto Fuji-

mori, la tendencia de los presiden­

tes -no solo de Fujimori, sino tam­

bién en los casos de Alan Carda y 

de Fernando Belaunde Terry-, a 

adoptar actitudes y comportamien­

tos de signo mesiánico, que fue en 

última instancia el factor clave en el 

colapso democrático de Abril de 

1992. 

La historia de Venezuela parece 

contradecir, en la visión de Michael 

Coppedge en su trabajo Venezuela: 

democracia a pesar del Presidencia­

lismo, la tesis de que las democra­

cias Presidenciales son propensas a 
experimentar crisis institucionales. 

Sin embargo la estabilidad histórica 

de Venezuela -en el período com­

prendido entre la suscripción del 

Pacto de Punto Fijo en 1958 entre 

Acción Democrática y el Copei has­

ta las crisis militares de 1992 con 

los intentos golpistas del 'paradóji­

camente actual presidente Hugo 

Chávez- no invalida los argumentos 

en contra del Presidencialismo. 

La fortaleza de los partidos y del 

Sistema de Partidos, de clara orien­

tación bipartidista y centrípeta, la 

disposición a la cooperación por 

parte de las élites venezolanas y 

prosperidad económica derivada 

del aumento de los ingresos públi-



cos riPrivados de lil renta petrolera, 

~on centrales pata poder entender 

este l;ugo perfodo de estabilirlad 

institucional. El actual surgimiento 

de 1<~ figura de Chávez deberá ser 

interpretado en el marco de una cri­

sis económica derivada de la cadu­

cidad y agotamiento del modelo de 

acumu ación de capital, basado en 

los ingre~os provenientes de la ren­

ta del petróleo, la generalizada cb­

rrupción de la clase politica y la cri­

sis de representatividad de los parti­

rlos políticos tradicionales, vincula­

dos al sistema político vigente des­

ele 19SH, producto de la falta de efi-
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cacia en la elaboración de respues­

tas a la crisis económico-social. 

Podernos afirmar, en definitiva, 

que ICI publicación de Juan Llnz y 
Arturo Valenzuela, y los debates que 

la misma nos propone, constituye 

sin duda una propuesta para la re­

flexión sobre los dilemas y el futuro 

de la democracia en América lati­

na, luego de los profundos carnhios 

operados durante el último decenio, 

y frente ¡¡ la necesidad de acortar la 

brecha existente entre un inconclu­

so proyecto de democratización, y 
el decisionismo "democrático" ca­

racterístico de nuestro tiempo. 
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La historia de los productores rurales 
está todavía por hacerse. Existen proce­
sos llenos de iniciativas económicas y 
sociales innovadoras, que sorprende­
rán a más de un teórico acostumbrado 
a mirar la sociedad a través de "mode­
los" y no de la práctica de los hombres 
reales. 




